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                   DÍA 3      

Canto  https://youtu.be/IEA4tMpD3YY 

 LEEMOS… 

José para Jesús es la sombra del Padre celestial en la tierra: lo auxilia, lo protege, no se 
aparta jamás de su lado para seguir sus pasos. Pensemos en aquello que Moisés recuerda a 
Israel: “En el desierto, donde viste como el Señor, tu Dios, te cuidaba como un padre que 
cuida a su hijo durante todo el camino” (Dt 1,31). Así José ejerció su paternidad durante toda 
su vida. Nadie nace padre, sino que se hace. Y no se hace sólo por traer un hijo al mundo, 
sino para hacerse cargo de él responsablemente. Todas las veces que alguien asume la 
responsabilidad de la vida de otro, en cierto sentido ejercita la paternidad respecto a él. 

Ser padre significa introducir al niño en la experiencia de la vida, en la realidad. No para 
retenerlo, no para encarcelarlo, no para poseerlo, sino para hacerlo capaz de elegir, de ser 
libre, de salir. La lógica del amor es siempre una lógica de libertad, y José fue capaz de amar 
de una manera extraordinariamente libre. Nunca se puso en el centro. Supo cómo 
descentrarse, para poner a María y a Jesús en el centro de su vida. PC, 7 

 REFLEXIONAMOS… 
 

1. ¿Tengo responsabilidad sobre la vida de otros? ¿De qué modo ejerzo la 

‘paternidad’/’maternidad’? 

2. ¿Qué puedo aportar en mi familia para parecerme más al actuar de José? 

 

 PEDIMOS… 
 

- Por todos los padres de familia, para que asuman con responsabilidad el desafío de 
educar responsablemente a sus hijos estando abiertos para dejarse conducir por Dios 
y atentos a sus necesidades. 

- Por todas las familias, especialmente las que viven alguna dificultad de 
entendimiento, para que el ejemplo de Jesús, María y José anime a superar distancias 
y animarse al diálogo, desde el amor. 
 

https://youtu.be/IEA4tMpD3YY


ORACIÓN A SAN JOSÉ  (del Papa Francisco) 

Salve, custodio del Redentor 
y esposo de la Virgen María. 

A ti Dios confió a su Hijo, 
en ti María depositó su confianza, 
contigo Cristo se forjó como hombre. 
Oh, bienaventurado José, 
muéstrate padre también a nosotros 

y guíanos en el camino de la vida. 
Concédenos gracia, misericordia y valentía, 

y defiéndenos de todo mal. Amén. 

 

Consejo de Pastoral Diocesano 

 

 


